
La Vida Comienza 
A Los 

Ochenta

¡Le tengo buenas noticias!

Los primeros ochenta años son los más difíciles. Los siguientes ochenta son una sucesión de
festejos de cumpleaños.

Media vez uno llega a los ochenta, todos quieren cargar sus maletas y ayudarle a subir las gradas.
Si a uno se le olvida su nombre o el nombre de alguien más; si uno olvida una cita, o su propio

número de teléfono; o se compromete a estar en tres lugares a la misma hora; o no recuerda cuántos
nietos tiene – con solo que explique que tiene ochenta años se resuelve todo.

Tener ochenta años es mejor que tener setenta.  A los setenta todo el mundo se enoja con uno por
cualquier cosa.  A los ochenta uno tiene una buena excusa para todo.  Si uno comete una tontería,

la razón es que está en su segunda infancia.  Todos buscan en uno los síntomas de un cerebro
decrépito.

Llegar a los setenta no tiene chiste.  A esa edad todos esperan que uno se
retire quejándose de artritis (antes le decían lumbago); y usted tiene que

rogarle a todos que hablen más fuerte porque no entiende lo
que le están diciendo.  (En realidad, uno ha perdido como el 50%
de su capacidad auditiva.)

Si uno sobrevive hasta los ochenta, todos se sorprenden
que todavía esté vivo.  Le tratan con respeto por el simple

hecho de haber vivido tanto.  En verdad, se sorprende la gente
que uno todavía pueda caminar y hablar con cordura.

Entonces, Señores, por favor, procuren llegar a los ochenta.  Es la mejor
etapa de la vida.  La gente le perdona todo a uno.

Si a mí me preguntaran, diría que la vida comienza a los ochenta.

Seguimos adelante hermanos . . . ¡apenas comenzamos!
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